
d e l pueblo espadó, y  de las comunidades 
cristianas; hacer que °sa responsabilidad esté  
en la  misma entrara de los procesos de  
form ación de los niñoi, adolescentes, adultos, 
sacerdotes, religiososjas y  que esta madura­

ción y  responsabilidad er\ ¡a fe  vaya mostrán­
dose tam bién con una cooperación humana y  
m ateria!".

EQUIPOS DE NUESTRA SEÑORA
Con una le c tu ra  de l Evangelio, o ración , re­
fle x ió n , puesta en común y  Eucaristía, los 
ENS in ic ia ro n , e l sábcdo 27 de  o c tu b re  a las 5 
de  la ta rd e , en e l salón p a rroqu ia l, un nuevo 
cu rso  que  supone ilusión, tra b a jo , esfuerzo, 
com prom iso , perseverancia, sacrific io . A sistie ­
ron a este  encuentro  m atrim on ios de o tro s

pueb los.

DIA DEL CATEQUISTA
El dom ingo  28 de octubre se ce lebró  en 
nuestra  d iócesis e l Da de l C atequ ista , con el 
lem a "Hacia ¡a comunión desde la fe ". Con 
este  signo  d e l "e n v ió " se p re tende  va lo ra r y  
re sa lta r la im portancia  que  realiza e l ca te ­
qu is ta  en e l cam po de  la evangelización. Los 
ca tequ is tas son necesarios en cada una de las 
parroqu ias para realizar e l m andato  de  Jesús 
de hacer d iscípulos suyos a todos los hom ­

bres. La la b o r de to d o  bautizado es ir  hacién­
dose d iscípu lo  de Jesús.

M ISA CON NIÑOS
Desde el dom ingo  día 4  de noviem bre , a las 
11 de la m añana, en la P arroquia, em pezó la 
Misa con n iños. La asistencia a ésta  depen­
derá m ucho de la preocupación, la responsa­
b ilidad  y  com prom iso  de los padres.

M ES DE NOVIEM BRE
Hay meses de l año que  están m arcados por 
un acon tec im ien to  de te rm inado  que  contag ia  
a to d o  el m es. Así, d ic iem bre  p o r la N avidad, 
e l mes de  m ayo p o r e l recuerdo a la V irgen 
M aría, y  noviem bre  p o r los d ifu n to s .
Los p rim eros días de  noviem bre se han v is i­
tad o  los cem ente rios para reco rdar o  rezar 
po r nuestros d ifu n to s . Actos que tienen  con­
notaciones d ife ren tes  según se hagan desde 
el m iedo, la tris te za , la incredu lidad , la fe , la 
esperanza... El c ris tia n o  es e l hom bre de la 
RESURRECCIÓN. Por eso, a l reco rdar a nues­
tro s  d ifu n to s  debem os hacer un acto  de fe  y 
un acto  de esperanza. C reer y  espera r no es 
un re fu g io  ni un consuelo. Es una exigencia  
de nuestra  v ida , que  le da e s tilo  y  con ten ido . 
C reer y  espera r no  es fác il, n i cóm odo. Es 
a rriesgado , d u ro  y  hasta do loroso . C reer y  
esperar no es op io  que  adorm ece, sino estí­
m u lo  que anim a y  desafío que sobrecoge. 
C reer y  espe ra r no  es una bon ita  teoría  para 
reco rdarla  en los m om entos dolorosos e inex­
p licables, sino una rea lidad que se im pone 
im p lacablem ente  las 24 horas de cada día 
nuestro .

El c ris tia n o  sabe que  la m uerte  es un SUEÑO, 
un TRÁNSITO , que no  es el fin a l d e fin itiv o . 
Por eso al re co rd a r a nuestros d ifu n to s  debe­
m os a firm a r nuestra  fe  en la V ID A  ETERNA. 
Por eso en este  m es de noviem bre  no nos 
podem os quedar en la MUERTE, s ino  en la 
V ID A ...
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